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LA G U E R R A  E U R O P E A
N Ú M ER O  7 6 . — B A R C E L O N A  J O  D E O C T U B R E  D E I 9 I 5

Construcción de un puente de circunstancias sobre un rio de Galizia, por los ingenieros austriacos

CRONICA INTERNACIONAL
I. Sfntomas de descomposición.— II. Cuestiones de orden financiero.—III. Ukraina contra Polonia

I.—Síntom as de descom posición

A  la crisis en el gabinete francés, ha seguido la 
crisis en el británico; precedió a las dos la  del G o­
bierno griego; ¿vendrá pronto la del italiano? es de 
esperar.

Los Balkanes han sido lo de siem pre: la manzana 
de la discordia, m anzana que se disputa el m undo 
entero y que contiene en su seno los gérm enes de la 
ira , de la desavenencia, de la am b ición ... Pero los 
Balkanes no son más que la cortina que oculta el 
verdadero objetivo de las disputas entre los pueblos 
y  de las hecatom bes sangrientas. Inglaterra y  A lem a­
nia m iran más allá , y  con ellas los dem ás beligeran­
tes, encadenados al carro de los dos grandes im pe­
rios, tristes com parsas de los dos gigantes: el Asia 
m enor y  la M esopotam ia son los frutos apetecidos, 
por ellos se lucha y  por ellos caen a m illares las v íc­
tim as. De aquellas regiones desciende el lin a je  h u ­
m ano, y  es ley histórica que hacia ellas vuelva  y  se 
encam ine cuando se crea llegado a la m ayor edad. 
Inglaterra, vecina del Eufrates, no se atrevió a entrar 
en él cuando nadie le disputaba la presa; había algo, 
m ás fuerte que sus deseos, que la contenía, y  perdió 
m il ocasiones favorables: tem ía la irritación del mun-

TOM O I T

do m usulm án. Los m illares de soldados indostánicos 
enviados a Europa y  la fuerte represión aplicada a 
los revoltosos de la Ind ia , han allanado el cam ino; la 
intervención de T u rq u ía  en la guerra y  la amenaza 
contra Egipto, han m ovido a la G ran  Bretaña a rom ­
per por todo, y  a la M esopotam ia han ido sus solda­
dos. Y  he aquí que cuando m ás tranquila  y  confiada 
estaba, se alza el telón en los Balkanes, y  un num e­
roso ejército alem án cruza el D anubio y  pisa el sue­
lo serbio, pero con la  m irada fija m ás allá , en A sia. 
Esa irrupción  de los cascos prusianos en los valles 
del M orava, es el fracaso de toda la política interna­
cional de Inglaterra.

Quiso sujetar en Francia  al enem igo y  hundirlo  
en R usia; cuando se v ió  im potente en el Oeste, aplicó 
un nuevo cauterio en la frontera austro-italiana; 
¡todo en vanol A lem ania arrolló  a R u sia , puso un 
dique defensivo en F ran cia  y  otro en los A lpes del 
T ir o l, y  resueltam ente se encam inó a los Balkanes, 
puerta que conduce al A sia M enor, al Indostán, a 
Suez, a E g ip to ... No necesita llegar a tan remotos 
parajes, para que ei leopardo retroceda aterrado: 
m uchas jornadas delante de las bayonetas prusianas, 
los alzam ientos y  la intranquilidad allanarán el paso 
al atrevido e invencib le adversario.
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A squith  y  G rey  trataron de hacer m orir por asfi­
x ia  a los im perios centrales; im aginaron que los m i­
llones de soldados de las más diversas nacionalidades 
neutralizarían las energías íntegras de A ustria y  A le­
m ania, y dando por realizada esta m aniobra política, 
fueron a G allíp o li en busca de la victoria final. A h o ­
ra, es la derrota la que asom a en los Balkanes; se 
quiso evitar el ataque a Inglaterra, y  resulta que to­
dos los éxitos alem anes se utilizan y aprovechan ex­
clusivam ente contra ella.

M otivo hay para que la im pasible Britania se 
m uestre m alhum orada. No persuadida aún de que 
los pueblos se van cansando de sacrificarse por ella, 
conm ina a Rum ania y G recia , estim ula a R u sia , im ­
preca a Italia; sólo F ran cia  continúa dócil y  llena de 
m ansedum bre. E l juego es peligroso: si Inglaterra se 
duerm e y no redobla sus gestiones, sus aliados y am i­
gos se excusarán de meterse en nuevas aventuras, y 
se verá sola; si les im portuna dem asiado, acaso se 
rom pa la coalición. L o s m omentos actuales son qui­
zás los más graves de la historia de Inglaterra en los 
últim os cinco siglos, porque se debate algo más que 
su victoria o su derrota en la presente guerra; se tra­
ta del porven ir de su im perio colonial.

Las torpezas de ahora no serán desaprovechadas 
por la G ran  Bretaña; todavía puede repararlas si 
obra con habilidad, prudencia y  cautela. L o  grave 
es que ha de llevar a todo un m undo tras de si, y  ha 
de unificar los intereses y deseos de m uchas nacio­
nes, para que concurran en provecho de la sagaz 
A lb ión , Y  com o las am arguras y  las tribulaciones 
abren los ojos a los más cándidos y  confiados, natu­
ral es que la m últip le alianza dé señales de descom ­
posición.

II.—Cuestiones de orden financiero

M ientras el em préstito anglo-francés en Norte 
Am érica tropieza con los naturales obstáculos que le 
opone una banca deseosa de obtener el m ayor bene­
ficio y  que se vale de la ocasión para lucrarse, el em ­
préstito alem án ha rebasado la estupenda cifra de 12 
m il m illones de m arcos, triplicando la cuantía del 
prim ero y duplicando la del segundo.

¿De dónde saca A lem ania fuerzas económ icas que 
nadie le reconocía? E llo  es fruto de la llam ada «or­
ganización», auxiliad a  en este caso por el patriotis­
mo y  resultado de un hecho m uy sencillo; todo lo 
que gaste en la guerra queda en el país y  vu elve a 
las arcas del Tesoro. L o  d ifíc il, lo hasta ahora consi­
derado im posible, es el autom atism o de este giro 
económ ico. E l oro se prodiga, paga siem pre el Esta­
do en esta ciase de moneda, y  sin em bargo nunca se 
agota-, el que proviene de Bélgica. Norte de Francia 
y  R u sia , sólo es una gota en el m ar caudaloso de los 
presupuestos y  gastos de guerra.

E l Estado paga en oro, pero los industriales y 
particulares lo cam bian por papel y  se reintegra 
poco menos que en su totalidad, en las arcas de don­
de salió. Los ingresos y ganancias que la cam paña 
proporciona a fábricas, proveedores, bancas e indus­
trias, retornan al Estado en form a de empréstitos, de 
suerte que la H acienda, sin más q u ed ar vueltas a los 
mismos y constantes capitales, dispone en todos ios 
momentos de las sum as que necesita. E l único gra- 
vámen para el E rario  público está en los intereses de

los em préstitos y en un cierto tanto por ciento que 
indefectiblem ente se pierde fuera del país o es rete­
n ido por los particulares; pero com o los intereses 
reingresan en oro en la H acienda, gracias a la rota­
ción explicada, la masa del capital queda intacta, y 
dispuesta a nuevas operaciones.

E s  evidente que los intereses van creciendo y  que, 
por consiguiente, el valor real del papel dism inuye; 
claro es que un día u o tro  habrá que satisfacerlos con 
m oneda de oro, que definitivam ente quedará en po­
der del tenedor, y que cuando esto acontezca se que­
brará la potencia financiera de A lem ania; pero ello 
es lo m ism o que está ocurriendo en todas las nacio­
nes beligerantes, con la diferencia en contra de éstas 
de que una parte, casi la principal de los gastos se 
hace en pagos en el extranjero y  se pierde definitiva­
mente y  desde luego.

N o será m enester que A lem ania im ponga fabu­
losas contribuciones de guerra a sus enem igos, si 
triu nfa; porque el quebranto económ ico de la rota­
ción que ha conseguido establecer, es relativam ente 
poco im portante. Pero , si fuera derrotada, la pesa­
dum bre financiera a que los aliados la som eterían, 
acabaría con la resistencia económ ica del Im perio, 
y , en tal hipótesis, los acreedores del interior, los te­
nedores de papel, serán las prim eras víctim as por­
que el Estado tendría que reducir ios intereses o 
suspender su pago. M uerto, adem ás, el com ercio 
alem án, perecería la industria y sobrevendría la m i­
seria. De suerte que el pueblo alem án, ai despren­
derse del oro y  cub rir los em préstitos, no solam ente 
obra por patriotism o, sino también por convenien­
cia propia, en provecho de la riqueza privada, sólo 
posible si el laurel de la  victoria brilla un día sobre 
las banderas alem anas. [Ejem plo adm irable de la 
sabiduría de todo un pueblo, que ha sabido com ­
prender que no sólo con el fusil se sirve a la patria, 
y  que la suerte de la nación y  la del in d ividu o  son 
inseparables!

T am b ién  Italia va  a  recurrir a los Estados U ni­
dos, m ercado universal de m ateriales de guerra. S u ­
cum birá de seguro, a las pretensiones norte-ameri­
canas, que ya  se han m anifestado con claridad con 
m otivo del em préstito anglo-francés. Desean, en 
efecto, aquellos banqueros que el producto de los 
em p r^ tito s no salga del país, se destine al pago de 
los efectos que adquieren los beligerantes, y única­
mente en el caso de haber sobrante vaya  éste al ex­
terior. Por este m étodo, la ganancia es doble, pero 
h ay que reconocer que la desconfianza que ello im ­
plica está justificada por el estado de agotam iento 
económ ico en que se encuentra Europa. E l triunfo 
de la doctrina norte-am ericana podría ser causa de 
que se adelantase la paz, por insuficiencia de recur­
sos para continuarla, por parte de algunas nacio­
nes.

¿Q uién podía sospechar, un año atrás, que la po­
derosa Inglaterra y la riqu ísim a Fran cia  se viesen 
am enazadas antes que A lem ania por una honda cri­
sis financiera? P o r m ucho dinero que se posea, la 
guerra lo acaba presto; no es guardándolo y  siendo 
previsor com o cabe hacer frente a las eventualida­
des. sino sabiéndolo m over, esto es, haciendo que la 
nación se baste a sí m ism a y  pueda prescindir de los 
productos y m ercaderías del extranjero.
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III.—Ukraina contra Polonia

L a  ocupación austro-alem ana del occidente de 
R u sia  ha avivado los sentim ientos nacionalistas de 
una m ultitud de pueblos, que sólo por la fuerza tas­
caban el pesado yugo del G obierno de Peuogrado. 
Polonia está libertada, y confia en recobrar su auto­
nom ía y , en parte, su unidad,_ bajo el cetro de un 
m onarca austríaco o alem án, entrando a form ar par­
te de la confederación germ ana o de la austro-hún­
gara. Probable es que estas esperanzas pequen de 
lisonjeras, y que por lo pronto sólo obtenga el res­
peto a su id iom a y  goce de una libertad que creía 
perdida para siem pre. Apenas los rusos evacuaron 
el territorio  polaco, se produjo un fenóm eno digno 
de m editación, porque ha de tener consecuencias, 
más o menos tarde.

Saben los lectores que la U kraina es la porción 
m eridional de R u sia , y  com prende una superficie 
m ayor que la de Fran cia , y  está poblada por j 5 m i­
llones de habitantes. S e  extiende desde los Cárpatos 
al Don y los montes del Cáucaso; los ukrainos aus­
tríacos (mitad oriental de G alizia) se denom inan 
rutenos, m ientras que los de la porción occidental 
son polacos. Unos y  otros están bien avenidos bajo 
la paternal m onarquía de los H apsburgos, que reco­
noce los derechos de todos sus pueblos y  respeta sus 
lenguas, religión y  costum bres. M ás dura  la mano 
de los alem anes, los sentim ientos irredentos  de los 
polacos y  ukrainos fueron a refugiarse en G alizia , y 
por eso el G ran  D uque puso tanto interés y  desplegó 
tanto vigor en la rusificación de aquella provincia, 
durante el efím ero período de su ocupación por los 
ejércitos del Czar. No se perseguía, en efecto, la asi­
m ilación de una com arca austríaca, sino el exterm i­
nio de los gérm enes de independencia de los polacos 
ukrainos rusos.

En  las luchas que U kra in a  y Polonia sostuvieron 
con R u sia , en los siglos m edioevales, concluyeron 
por llevar la peor parte, y entonces resolvieron u n ir­
se contra el com ún enem igo. Pero agobiados los 
ukrainos por los turcos y  acom etidos por los rusos, 
pronto su ayuda dejó de ser para los polacos lo va­
liosa que esperaban, y  ello m otivó que Polonia gu ar­
dara menos consideraciones a su aliada y la tratara 
con superioridad. R u sia  se engrandecía y fortalecía, 
y  los dos pueblos del S . y S . O. fueron victim as del 
infortunio, precursor de la  discordia y  de que el más 
fuerte a la sazón, Po lon ia, oprim iera al m ás débil. 
No tardó U kraina en arrojarse en brazos de los ru­
sos, y  Polonia, m inada en su seno por el descon­
tento de sus aliados, sucum bió a su vez y fué repar­
tida, después de la epopeya napoleónica, entre R u ­
sia, Prusia y  A ustria. No se extinguió , sin  em bargo, 
el disgusto entre polacos y  ukrainos; más oprim idos, 
por ser más fuertes, los prim eros que los segundos, 
consoláronse estos ú ltim os con los m artirios de Jos 
prim eros, aunque tam bién ellos fueron despajados 
de su id iom a, privados de sus libertades y  atacados 
en sus creencias.

H ubieran los austro-alem anes conquistado la V o ­
lin ia, que es u kraina, y  entrado en K íe v , capital del 
antiguo reino, y  los dos pueblos quedaran contentos. 
Pero com o ei invasor se ha adueñado de toda la Po­
lonia y  sólo de una m ínim a porción de U kraina, 
los polacos pretenden que su futuro estado com pren­

da tam bién esta parte de su antigua aliada, a lo que 
oponen los ukrainos que prefieren seguir bajo el 
yugo ruso o ser absorbidos por A ustria, antes que 
someterse a  los polacos. L a  agitación aum enta; y 
com o los austriacos han restablecido el ukraino (ru­
teno) en el sector de V o lin ia  que ocupan, y  conce­
dido grandes libertades a los habitantes de aquel te­
rritorio , ha surgido un fuerte partido que labora por 
convencer a A lem ania de que debe avanzar hacía las 
riberas del mar N egro, en lu gar de costear las del 
Báltico , única m anera, a ju ic io  de esos ukrainos, de 
no quedar supeditados a los polacos.

Y  es m uy posible que A lem ania proyecte rem a­
tar su cam paña contra Rusia, arrebatándole la 
U kraina y  devolviendo a este país su personalidad; 
em presa que, en todo caso, se llevaría  a cabo des­
pués de la de los Balkanes, o sea en la prim avera 
próxim a. Entre tanto, no sería extraño que los im ­
perios centrales preparasen esta futura cam paña m i­
litar, con otra política que restaría tuerzas a R u sia , 
y  acaso pusiera en gravísim o peligro el im perio  del 
C zar. Sería  entonces R u sia  una sim ple avanzada de 
A sia  en Europa. E l proyecto es dem asiado grandio­
so, para tratarlo antes de que los hechos demuestren 
que es viable.

F . L a r in .

L A  BUROCRACIA RUSA
Personas piadosas e im parciales, que por fortuna 

nunca faltan, van  dando a conocer los horrores de la 
evacuación forzosa que los ejércitos rusos im pusie­
ron a los habitantes de Polonia, V o lin ia , L ituan ia  y 
C urlandia. Pero la opinión no les hace caso; está 
im presionada todavía por las fantásticas tribulacio­
nes de B élgica, ni m ayores ni m enores que las de 
todos los países que tienen la desgracia de serv ir de 
teatros de la guerra, y  cierra los ojos ante aquellos 
éxodos de m illones de personas arrojadas de sus ho­
gares a v iv a  fuerza; el incendio colosal que devoró 
lo m ejor de R u sia , la destrucción de haciendas y  co ­
sechas, el abandono de enferm os, ancianos y  niños, 
las m uertes por inanición , el inhum ano trato a que 
estuvieron som etidos aquellos infelices, sobre q u ie­
nes no se em pleó otro razonam iento que el látigo de 
los cosacos, el paso de ejércitos a través de las m u­
chedum bres de desterrados, en cuyas filas se exten­
día la m uerte tras del espanto... nada de esto es d ig­
no de atención, ni merece una indignada palabra de 
reproche, No obstante, continúan la civilización , el 
derecho y la justicia, a la orden del día. E l m undo 
es una casa de orates.

Ni los atropellos de la A rm enia, ni los cuadros 
desoladores desarrollados en T ra c ia  y  M acedonia en 
19 12  y 19 13 , ni acaso las legendarias devastaciones 
de las hordas de A tila, pueden com pararse con lo 
que han presenciado las provincias occidentales del 
Im perio  ruso. M uchos siglos han de transcurrir y  
grandes y  efectivos tienen que ser los arrepentim ien­
tos de R u sia , para que la  hum anidad, m ejor dicho, 
la posteridad, le perdone la conducta que ha segui­
do con sus hijos, No han sido los responsables, pues­
to que el enem igo era el vencedor, los que han pa­
gado las culpas de la derrota; ha recaído exlusiva- 
mente el peso sobre los más inocentes, sobre quienes

■
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habían entregado la sangre de su sangre para la me­
jo r defensa del Im perio. L a  inhum anidad ha corrido 
parejas con la ingratitud, la arbitrariedad con lo  in ­
m otivado, y  ni siquiera esta vez el fin ha justificado 
los m edios, porque cuando se apeló a recursos tan 
extrem os la guerra estaba ya resuelta.

¿Q uién es el responsable de tam año desafuero? 
¿Será el Czar? E l soberano de R usia  no tiene noticia 
siquiera de lo ocurrido; sus sentim ientos caritativos, 
el am or a sus súbditos, están fuera de duda y  se han 
m anifestado en m ultitud de ocasiones; el m onarca 
ignora lo que se ha hecho con sus vasallos. ¿H abrá

La plaza del Ministerio de la Guerra de Viena, en el momento de anunciarse la recon­
quista de Lemberg

de inculparse a un m inistro, a un general, a un per­
sonaje determ inado? T am poco: el in justificado cas­
tigo im puesto a  las provincias invadidas no ha con­
tado con el consentim iento, y  m ucho menos con la 
orden im perativa de los que rigen la nación. Que 
desde arriba vino el decreto de la evacuación, es in­
dudable; pero hay m uchas m aneras de evacuar y  
cabe dar a este m andato infin itas interpretaciones; 
para convencerse de ello , no hay más que com parar 
la form a que revistió la evacuación del O. de Polo­
nia en diciem bre de 19 14 , con la que tuvo la de la 
región del V ístu la  en agosto ú ltim o, y esta últim a 
con el asolam iento general de últim os de agosto y 
todo el mes de septiem bre. Y  es m uy posible que la 
idea m atriz no partiera de la m ism a R u sia , sino que 
llegara desde otras regiones, porque antes de que ios 
ejércitos del C zar se decidieran al abandono de cen­
tenares de kilóm etros, se hablaba ya en la prensa

franco-inglesa de la célebre retirada de los rusos 
ante N apoleón, en 18 12 , y  se elogiaban la abnega­
ción y  el sacrificio de R u sia , cuando todavía no eran 
ciertos y  evidentes,

E l responsable de los trem endos horrores del O. 
del Im perio no es una persona, ni un conjunto de 
personas, sino el sistem a, el conjunto de engranajes 
que form an lo que se llam a ¡a burocracia rusa. E l 
pensam iento m ejor intencionado del gobernante, la 
reform a más sana, la in iciativa más laudable, se pier­
den y  desvanecen en la tupida m alla de funcionarios 
de todos los órdenes y  jerarquías, y cuando llegan a

los últim os intérpretes, a 
los encargados de la ap li­
cación directa, no los co ­
nocería el cerebro que los 
ideó. C uanto más hum ilde 
e ignorante es el funcio­
nario, y a lli abundan co­
mo en n ingún país los de 
esta especie, tanto más fu ­
nesta es su intervención, 
porque les engríe y ofusca 
la m ínim a autoridad de 
que están revestidos, y ca­
recen del criterio y ecuani­
m idad necesarios para el 
m ando; es com ún y acha­
que de la flaqueza hum a­
na, que la autoridad dege­
nere en tiranía si el instru­
m ento procede de baja ex­
tracción y  le falta cultura.

Recuérdese lo aconte­
cido con la  autonom ía que 
se prom etió a Polonia, por 
boca del G ran  D uque e 
in iciativa del C zar, al co­
m enzar la guerra. F u é  me­
nester que los austro-ale­
m anes expulsaran de aquel 
infeliz reino a los rusos, 
para que, fuera de tiempo 
y  ocasión, se concretara 
en algo aquella so'em ne 
oferta. Y  lo m ism o en to­
do. La autoridad no dispo­
ne de medios para im poner 

su voluntad dentro de los lím ites deseados, ni cuen­
ta con resortes para ejercer la inspección de cóm o se 
han ejecutado sus mandatos.

Lanzada una orden, nadie puede predecir cuáles 
serán sus resultados, ni siquiera si en una u otra 
form a llegará a su destino; todo depende de los fun­
cionarios de ínfim a jerarquía. L o  peor es que tam ­
poco cabe exig ir responsabilidades; el tejido es tan 
confuso que resulta im posible encontrar a los verda­
deros culpables. Destila sangre Ja justicia que quiso 
hacerse con m otivo del desastre naval de Tsu-shim a, 
en 1905: las víctim as íueron los héroes que se batie­
ron sin esperanzas de triunfo, los que marcharon 
im pávidos a la m uerte y a la derrota, tras un largo 
cam ino de m artirios y privaciones, y , entre tanto, la 
burocracia naval, única responsable, seguía tranqu i­
lam ente en sus funciones. L o  m ism o aconteció con 
los caudillos de Port A rtu r; no bastó que los japone­
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ses elevaran un m onum ento de adm iración a los 
héroes rusos caídos durante aquel sitio inm ortal, ni 
que testim oniaran todo su respeto y aplauso al cau­
dillo, general Stóssel, para evitar que éste fuera con­
denado a m uerte, encerrado en una fortaleza, tras 
del indulto por el Czar, expulsado, abandonado, y 
m uriera tristem ente en la indigencia. Y  al m ism o 
tiem po, los grandes concusionarios, los que trafica­
ron con la sangre y  el bienestar de las tropas, los in- 
cursos en cohecho, aquellos sobre quienes fulm inó 
los rayos de su ira el general K uropatk in , disfruta­
ron apaciblem ente de sus inm undas ganancias. A h o­
ra m ism o, ni la D um a, con todo su 
poder, ha podido conseguir que sus 
voces llegaran oportunam ente y con 
franqueza, con la rudeza propia de la 
verdadera lealtad a oídos del soberano.
Nadie com padece a su pueblo tanto 
com o el Czar, pero no es más que un 
prisionero en cadenas de oro que ha 
tejido la burocracia,

R u sia  es victim a de la fatalidad.
Duélense un d ía  y  otro sus periódicos 
de los m ales sin cuenta que provienen 
de la burocracia: citan a diario he­
chos que no se com prenderían en otro 
país. S in  em bargo, todo sigue igual, 
porque lo único que puede acabar con 
sem ejante estado de cosas es la unión 
de los elem entos pensadores y  laborio­
sos, m uy diferente, antagónica, de 
una revolución dem oledora, con que 
sueñan algunos espíritus extraviados.
E l ind ividualism o, la dispersión de 
voluntades que padece R u sia , tiende a 
con clu ir bajo la presión de la masa 
alem ana: y  en este concepto, es de es­
perar que la actual derrota sea presa­
gio  de días más felices para aquel d i­
latado Im perio , que aún  no ha co­
menzado a realizar la  obra civilizadora 
que sin  duda le reserva el destino.

L a s cuatro fortalezas de V erd ú n , T o u l, Epinal 
y Belfort son m odernas y  m agníficas, provistas de 
fuertes acorazados, conform es a las últim as exigen­
cias de la ciencia m ilitar.

Dos fortalezas sem ejantes defienden la entrada de 
A lem ania: M e tz y  Estrasburgo.

***
Desde los prim eros días del mes de agosto fuer­

zas francesas atravesaron la frontera entre M arkirch  
y  A ltm ünsterol con la  intención, seguram ente, de 
ocupar las alturas y pasos de los Vosgos. Después de 
penetrar en el territorio alem án, fueron rechazadas,

Uno de los puentes de Letnberg, volado por tos rusos

L A  B A T A L L A  DE LORENA
E l oriente de Fran cia , sobre la frontera alem ana, 

está defendido por una línea casi in interrum pida de 
fortificaciones desde V erdún hasta Belfort. Esta lí­
nea está divid ida en dos partes. L a  prim era tiene 
por term inales las fortalezas de V erdún  y  de T o u l 
unidas por una cadena de fuertes independientes, 
yaciendo, ya al uno, ya al otro lado del M osa, cuya 
corriente m arca la dirección general de la línea. El 
fragm ento S u r  de la línea principia con la fortaleza 
de E p in al y  se prolonga hasta la de Belfort. U na ba­
rrera de fuertes une estas ú ltim as, sin detenerse en 
Belfort, sin em bargo, pues que el ú ltim o se posa en 
las alturas del M ontecheroux, trente a  la saliente 
N. O. del territorio suizo. En  cam bio al N. de V er­
dún y  entre T o u l y E p in al n inguna fortificación es 
visible, a no contar las de D ongw y y  M anouvillers 
que se adelantan hasta la frontera de Luxem burgo  y 
de Lorena, com o dos fuertes aislados, si bien potentes.

sin obligarlas a abandonarle por com pleto. Esta 
ofensiva se apoyaba en la  línea E p in a l-B e lfo rt y , al 
parecer, la llevaba a cabo un cuerpo de ejército y 
algunos regim ientos.

A firm ados los franceses en los Vosgos empezaron 
la ofensiva entre T o u l y  E p in a l, com o la falta de 
fortificaciones en toda esta línea lo indicaba. A lg u ­
nas brigadas avanzadas cruzaron la frontera en di­
rección N. E . E l resultado fué la  verificación de dos 
grandes encuentros. E l uno tuvo lu gar en Lagarde 
el 1 1 de agosto. Las tropas alem anas que aquí lucha­
ron fueron las de seguridad. L a s  enem igas consti­
tuían una brigada m ixta. De ah í que la infantería 
lentifícara por demás los m ovim ientos de conjunto; 
defecto grande en un cuerpo de reconocim iento. E l 
em puje de las tropas alem anas fué enorm e en un 
principio, decidido. L o s franceses que no esperaban 
encontrarse tan pronto con el enem igo, recibieron 
una verdadera sorpresa. S u  caballería cogida en par­
te solam ente bajo el fuego alem án, em pezaba a ce­
der. L a  desm oralización fué grande en las filas de la

Ayuntamiento de Madrid



infantería y, sin  haber librado un com bate verda­
dero. dió muestras de retroceder hacia el S . y  las 
tropas alem anas perseguíanla, acosándola, aunque 
siem pre algo indecisas, tem iendo fuerzas francesas 
de grueso efectivo en las cercanías. Por eso arrojaron 
al francés sobre el bosque Parroy en dirección de 
Lu n eville  y volvieron sobre sus pasos hasta detrás 
de la frontera, con cerca de i.ooo prisioneros en sus 
manos, dos baterías y  algunas am etralladoras.

M ayores dim ensiones presentó (aunque de las 
batallas no se conocen aún detalles exactos sobre su 
desarrollo) el encuentro de avanzadas francesas con 
parte del prim er cuerpo de ejército bávaro. E s  de 
presum ir que las tropas francesas de reconocim ien­
to formaban aquí acaso una brigada. A un que las 
que pasaban por Lagarde no suponían  la cercanía 
del enem igo, no por eso se sorprendieron al pri­
mer contacto con él. Este se verificó en territorio 
alem án. L o s franceses cedieron ante la superioridad 
num érica del adveisario , para presentar seria re­
sistencia a lo largo del Vézouse, a am bos lados de 
C irey . A quí sufrieron una derrota en toda la línea 
y em prendieron la retirada hacia ei S  E ., oponien­
do siem pre resistencia. Los bávaros los persiguieron 
hasta Badouviller— unos tres kilóm etros de la fron­
tera— donde los franceses am enazaron rehacerse. Era 
ei í2  de agosto. M uy considerables fuerzas francesas 
estaban anunciadas. L a  retirada era indispensable, 
sobre la frontera, para reunirse al resto del ejército. 
Así se hizo en obediencia de la orden del cuartel ge­
neral. L a  retirada fué d ifíc il y  llena de pérdidas. 
Em pezó el 13 , L a  noche del 14  al 15  hubo un en­
cuentro en C irey . E l 19 alcanzó las posiciones que 
detrás de Saarburg había sido obligado a ocupar todo 
el frente alem án, ante la ofensiva francesa.

Los soldados del K aiser habían ocupado L ie ja  
desde el día 7 y  m ientras varios fuertes—aún no 
ocupados— de esa fortaleza estaban a punto de caer, 
las tropas germ ánicas avanzaban incontenibles en 
el interior del país. L a  avalancha que arrollaba B él­
gica llegaría en breve al N . de Fran cia ; Jo ffre , el ne- 
neralísim o de ios ejércitos de la República, lo  sabía 
y consideró que para ofrecerle resistencia era pre­
ciso una preparación oportuna.

En  verdad envió fuerzas a Bélgica; pero de segu­
ro con la sola intención de contener un tanto al ene­
m igo. Con el m ism o objeto, para distraerle, ordenó 
una ofensiva general sobre la frontera oriental,

Esta ofensiva parece em pezó el d ía  12 . El cuartel 
general alem án calcula en ocho el núm ero de cuerpos 
de ejércitos en acción. E l ataque salía preponderan- 
lem ente de las lineas no fortificadas. A l Ñ. de V e r-  
dún y  entre T o u l y  E p inal.

E l adversario éranlo los ejércitos de los prínci 
pes herederos de Prusia  y  de B aviera, con siete cuer­
pos de ejército, cuyas alas extrem as se tocabau al N. 
de Metz. (M as las guarniciones de M etz y Estras­
burgo). E l ataque francés rechazó las avanzadas del 
prim ero, así com o las brigadas del segundo que ha­
bían traspasado victoriosas la  frontera francesa cer­
ca de Lagarde y  de C irey . L o s príncipes recogieron 
de acuerdo sus fuerzos rápidam ente, de m anera que 
casi perdieron el contacto con las tropas francesas. 
Sólo  las avanzadas se tocaban, lo cual produjo esca­
ramuzas, sin m ayor im portancia.

L a  linea ocupada por los ejércitos alem anes el

dia 19 fué la siguiente; E l príncipe im perial alcan­
zaba al N. con su ala derecha el Luxem burgo  belga, 
cruzaba el ducado del m ism o nom bre en linea lige­
ram ente inclinada pasando entre L o n g w y y Lu.xem- 
burgo; continuaba en la m ism a dirección hasta D ie- 
denhofen, para seguir Juego el curso del M osela. 
E l del príncipe Ruperto de Baviera uníase al pri­
m ero en Metz; en esta fortaleza doblaba al oriente, 
paralelo al cam ino que conduce de Metz a Estras­
burgo, pasando por C ourcelies, Beusdorf y Zaber. 
S u s  posiciones flanqueaban el cam ino, en parte el 
río Nied, por su lado N. E . y cruzaban en línea rec­
ta de F isiin gen  a Pfalzburgo. Más al S . obraban las 
tuerzas de la fortaleza de Estrasburgo.

Entre tanto avanzaba el francés, ocupando todas 
las poblaciones y  alturas de im portancia, desde el 
Donon en los Vosgos hasta Longw y.

E l ala derecha del ejército alem án adelantaba en 
Bélgica. N am ur estaba alcanzado. S i  se habia de 
conservar la unidad de la línea era preciso el avance 
del a la  derechad el ejército del K ronprinz que servía 
de eje de rotación. P o r otra parte, era de temerse 
que el cuartel general francés reforzara su a la  iz­
quierda, requiriendo para ello tropas del ala dere­
cha, para hacer frente a la derecha alem ana en fron­
tera franco-belga. Con todo esto, se hacía precisa una 
ofensiva de los ejér<íitos de am bos príncipes herede­
ros, que obligaría  al enem igo a perm anecer con 
fuerzas considerables en el E . y  daría al eje libertad 
de m ovim ientos.

A sí fué. Después de iniciado ei fuego por la arti­
llería , el dia veinte a las 10  a, m. abandonaron los 
dos ejércitos sus posiciones. E l ataque em pezó en toda 
la linea.

L a  lucha fué encarnizada, principalm ente al N. 
Sm  em bargo, en el curso del día fueron los france­
ses vencidos en todas partes.

Frente al ejército de Federico G u illerm o duró 
aún el com bate todo el dia y  la  noche siguiente. En 
la m añana del 21 ya retrocedía el enem igo, defen­
diéndose tenazmente. L a  persecución empezó lenta 
a am bos lados del fuerte de L o n g w y, el cual fué si­
tiado en espera de la artillería pesada, que sigu ió  de 
cerca.

E l avance se efectuó conservando el frente en lí­
nea recta, girando sobre el extrem o izquierdo, apo­
yado en Metz. E l día 24 la linea del ejército alemán 
empezaba al N . en M ontm edy y seguía el curso del 
O rthain, tocaba G oudrecourt y  seguía la dirección 
de Ars. Una nueva ofensiva el 25 arrojó  a los france­
ses en tal fuga—a pesar de las posiciones favorables, 
natural, com o artificialm ente, que ocupaban— que 
no les fué posible servirse de las preparadas de ante­
m ano en el M osa, al N. y tras los ríos Loison y T in ­
te y  que se recargaban en V erdún . Los perseguido­
res atravesaron el Mosa con su ala derecha, batiendo 
siem pre al enem igo. Este logró al fin hacerse fuerte 
en la ribera del rio A ire , en el extrem o N . de la sel­
va  de A rgonne. Para recibirlo se habían cavado fosos 
y  levantado trincheras. Frente a frente se fortificó el 
alem án.

En  el frente de R uperto  de Baviera la decisión 
de la batalla fué un poco más rápida, en general. 
Por la noche in iciaba el enem igo la retirada. Focos 
de m ayor resistencia fueron la altura que se levanta 
al N . E . de D ieuze dom inando la planicie al E . y  N .,
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así com o, principalm ente, Saarburgo. L a  prim era 
fué tom ada por asalto con grandes pérdidas por par­
te del atacante, expuesto a la acción m ortífera de las 
am etralladoras francesas. Saarburgo no cayó hasta 
el 2 1 ,  m ientras a uno y  otro lado avanzaba la  línea 
con decisión.

Im posible es referir todas las peripecias de la ac­
ción , tanto más cuanto faltan docum entos directos 
al respecto. Baste el trazo de las líneas que el frente 
de com bate presentó en los distintos días subsecuen­
tes. Es de notar que las alas extrem as del ejército 
del príncipe Ruperto se encontraban atadas, al N. en 
Metz, al S . frente a  las cúspides de los Vosgos que 
m antenía el enem igo en su poder. E l avance, que 
no podía ser por tanto exterm inante para el enem i­
go, se verificó en el centro, si bien un poco in c lin a­
do hacia el S . a la altura de Dieuze y Saarburgo.

E l resultado de la ofensiva del 20 fué el adelanto 
del frente hasta la linea Delm e, Chateau Salins, 
M arsal, Saarburg, Dogsburgo.

E l día 2 1  se continuó la ofensiva contra el ene­
m igo que todavía oponía gran resistencia, atacando 
aquí y  allá , principalm ente con fuerzas de refresco 
en St. Q uirin (Vosgos). Ese m ism o día cayó Saar­
burgo, quedando el frente en línea general M oncel, 
■\rracourt, M aizieres, Lórchingen— N. de St. Q ui­
rin— y  en seguida rodeando el D onon hasta Schi- 
meck.

E l día 22 intentaron los franceses desde N ancy 
una contraofensiva sobre el ala derecha alem ana, 
deteniendo el avance de ésta. En  B lam ont prod ujé- 
ronse asim ism o vivos encuentros, a que no resistie­
ron los franceses. Fuerzas de Estrasburgo que ocu­
paban las alturas cercanas a Scrirm eck , habían pa­
sado el va lle de Bench y tom ado el pequeño Donon, 
con pérdidas enorm es.

E l día 23 no habían vencido los alem anes del 
todo el ataque procedente de N ancy y una lucha re­
ñida seguía atronando Jas cercanías de L u n eville . £1 
frente alem án describía ese d ía  la línea: O. del M on ­
cel, L u n e v ille , M ontigny, C irey , S t. Q uerin (Sur) 
— el M utzig— pequeño Donon.

E l día 24 se decidieron las luchas en L u n eville  
en favor del alem án. Entre Baccarat y  B lam ont el 
francés huía en dirección de E p in al. E l Donon fué 
asaltado a la bayoneta y  el va lle del Bench ocupado 
totalm ente por los alem anes. A l term inar el día es­
taban éstos en D om basle, B la in viv ille , G erbeviller, 
B io n v ille , ocupando las pendientes de los Vosgos 
que se inclinan  hacia el valle del M eurthe, hasta S a ­
les.

E l día 25 avanzó el prim er cuerpo de ejército bá- 
varo en persecución del vencido hasta más a llá  del 
M eurthe en la dirección Baccarat-Rom  bervilliers. Los 
vencedores de los Vosgos bajaron al S . de S t. Die. 
A ntes de avanzar más, había que pensar en las forta­
lezas de T o u l y  E p in al, entre las cuales no era pru­
dente arriesgarse ..En tre el M eurthe y  el M ortagne 
se escuchó el atronador ru g ir de los cañones bávaros 
hasta el día 27. mientras la oficialidad batallaba por 
contener al soldado em bravecido, em briagado por el 
vapor de la victoria.

Asi v ió  su triste fin el plan de ataque que en el 
cuartel general francés había halagado tanto los es­
píritus con sus voluptuosidades de «revanche» y sus 
resabios de estrategia napoleónica. Pues era un plan

vie jo . M ientras el grueso del ejército alem án se in ­
ternara en Bélgica lentam ente, detenido y distraído 
por belgas y  franceses, una ofensiva decidida rom ­
pería el a la  izquierda entre M etz y  ios Vosgos, para 
envolverla  en seguida y  caer sobre las espaldas de 
las tropas en B élgica y  el N. de Metz. T a l era el plan 
sencillo  y  m agnifico, que debía— ¡y  asi hubiera pa­
sado si se hubiera logradol— destruir por com pleto 
al ejército alem án. No habían contado con que las 
fuerzas teutónicas del ala izquierda fueran tan pode­
rosas. Y  com o lo eran no sólo para la delensa, sino 
para ofender a su vez con éxito, todo el proyecto se 
hizo trizas, como se rom pen las olas rum orosas en 
las peñas de la  costa.

J .  C . G uerrero .

CONVERSACIONES DE L A  GUERRA

De todo un poco

(El señor A).— No entiendo el m arem agnum  de 
los Balkanes: Bulgaria declara la guerra a Serb ia, 
R um an ia  se calla, G recia  m oviliza, Belgrado cae en 
poder de los austro-alem anes... ¿qué pasará?

— L o  que ha pasado ya; que los ingleses están en 
Salón ika. T en ían  m iedo por Egipto , y  ocuparon los 
valles del bajo  Eufrates y del bajo T ig r is ; tem blaban 
por el T ran svaa l, y se han adueñado del A frica  occi­
dental alem ana; querían  ab rir el cam ino de los D ar- 
danelos a R usia  y  se han instalado en GalH poli; pro­
tegían la integridad de Bélgica, y C alais y D unquer- 
que están en sus m anos; y  ahora, com o los austro- 
alem anes atacan a Serb ia , los ingleses se han estable­
cido en S alón ika, que era griega. ¡Y  decían que no 
tenían m uniciones, ni hom bres! S i llegan a poseer­
los en cantidades bastantes, asusta pensar lo  que h u ­
bieran ocupado. De un m om ento a otro espero ver­
les en las islas del Báltico y  en las costas del Pacífico, 
para ayudar a Pusia.

(E l señor B).— T od o  eso es provisional, y durará 
poco.

— ¡Y a , yal Verem os quién es el guapo que les re­
integra a sus islas. Los alem anes, no serán; ni los 
austríacos, ni los turcos, ni los rusos...

(E l señor B).— N i falta que hace; ellos m ism os 
evacuarán voluntariam ente los territorios m om entá­
neam ente ocupados.

— Cuénteselo V . a los franceses, que com ienzan a 
cansarse de pertenecer al coro, m ientras otro llé v a la  
batuta; y no le d igo a V , que interrogue a los italia­
nos, porque aún le están dando vueltas al Isonzo. A 
propósito de los italianos, cuidado que fué idea pe­
regrina la que se les ocurrió en m ayol

(El señor A).— ¿Cuál?
— L a  de in vern ar en los A lpes, gozando en .su  

país de una tem peratura deliciosa desde noviem bre 
a marzo. H ay gustos que m erecen... austríacos.

(El señor A ).— [Qué me cuenta V . de los rusos, a 
quienes había V . enterrado?

— E n  el valle de Josafat deben de estar, toda vez 
que cada día conquistan una m ultitud de pueblos 
que no pertenecen a este m undo, por lo menos a 
R usia .

(E l señor B .)— D om ine V . sus nervios, don S u -
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Artillería pesada austríaca, entrando en posición en Galízia
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Teniente general von Eichom, conquistador de la fortaleza 
Kowno

General von Besseler, conquistador de Amberes y Nowo- 
Qeorgiewsk
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El archiduque Carlos Francisco José, rondecorando a los soldados que se distinguieron en los combates dei
Isonzo. Detrás se ve el viaducto de Santa Lucia

Mariscal general von Mackensen, vencedor de Polonia rusa 
y  Galizia. Actualmente jefe de las tropas que operan en 

territorio serbio

General von Falkenhayn, jefe del Estado Mayor alemán
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brio; aS.ooo prisioneros. i 25  cañones, veinte kilóm e­
tros de trincheras... ¿qué tal, don S u b rio , cóm o se 
encuentra V?

— M uy bien, gracias; un poco m areado con los 
arom as del C ham paña, pero, por Jo dem ás, creo que 
ios alem anes se han quedado con la mitad de la ven­
dim ia.

{E l señor A).— M enuda derrota tuvieron; me río 
ahora del M am e!

— Y o  me he reído siem pre. ¿Q ué opinó V . del 
cierre de las fronteras francesas?

(El señor A ).— Que fué una m edida de gran sabi­
duría. para que el enem igo no se enterara de los 
transportes de tropas.

— ¿C ree V . que ios alem anes no se enteran de 
nada cuando Francia cierra sus fronteras? S iendo 
así, no com prendo por qué las tiene abiertas. E l m o­
tivo fué otro, tan lastim oso y  triste, que ni m encio­
narlo quiero, por respeto a Jas víctim as.

(E l señor B ),— M ejor sería que com padeciera V. 
a los alem anes; jvaya una paliza Ja que recibieron! 
C on dos o tres com o aq u ella ...

— No queda un francés para contarlo. L leve  V . la 
cuenta, si no; para adelantar cuatro kilóm etros per­
dieron 120.000 hom bres; ¿cuántos habrán de sacrifi­
car para llegar a Bélgica, 8o kilóm etros? S i  no me 
equivoco, veinte veces más; dos m illones cuatrocien­
tos m il hom bres; exponiéndose a que para entonces 
haya term inado la heróica resistencia de L ie ja  y  tam­
poco queden belgas.

(E l señor A ) .— ¿Ni ingleses?
— jO hl Esos son inagotables. Por cada m il bajas 

francesas, los ingleses tienen tres. S i no fuera así 
¿quién se encargaría después de la guerra, de arre­
glar los asuntos de los beligerantes y  de los que no lo 
son?

(E l señor B).— D ale con los ingleses! son una pe­
sadilla para V .

—¿Cóm o no, si todos los pueblos los tenemos 
m ontados sobre las narices? En  cuanto un habitante 
del planeta quiere asom arse al m undo, lo prim ero 
que ve es el pabellón inglés.

(El señor B ),— Habla V . con tal form alidad, que 
cualquiera le creería. A ú n  no le oído expresarse una 
vez en serio,

— M ás vale que lo crea V . así; de otro m odo, la 
vida se nos haría insoportable. A  mal tiem po, buena 
cara; quien canta, sus m ales...

(El señor A).— D eje V . en su tum ba a  Sancho, 
don S u b rio , y hablem os de los rusos.

— C om o V . guste, ¿T ien e  V . buenas noticias de 
ellos?

(El señor A).— ¡Apenas! ¿E n  qué ha parado el 
decantado avance alem án?

— E n  apoderarse de V o lin ia , de Polonia, de L i-  
tuania, de C urlandia y  parte de Poliesia.

(E l señor B). —¿Y  R ig a , y  M oskú, y K ie v , y  Re­
trogrado? ¡Estaban verdes, don Sub rio !

— L o  que estaban es heladas, y continúan lo m is­
m o. a pesar de que no ha llegado aún el invierno. 
¿H a oído V . alguna vez que se le dijera a César; ha 
entrado V . en R u sia  y  en Escocia y  en Escandina- 
via? ¿S e  ha reprochado a A lejandro M agno porque 
no pisó las fronteras de la China? ¿O es que V . cree 
que cuando un ejército avanza, le dan cuerda y  no 
cesa de cam inar, com o el jud ío  errante? C uando se
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pone V . a com er ¿engulle V . sin parar durante días 
y  meses y  años? [No! T raga  V . m ientras tiene ape­
tito, y un poco más. Pues esto es lo que han hecho 
los alem anes. Para entretenerse, se han com ido un 
trozo de R usia  casi com o toda España; así que lo 
hayan digerido, lo cual se facilitará con el ejercicio 
a que Ies obliga la actitud bulliciosa de los rusos, 
devorarán otro tanto. E llos quedarán contentos, y 
Vds. archisatislechos; prim ero, por la genial retirada 
de los m oskovitas, y segundo porque los invasores 
no han avanzado un paso más allá de donde se han 
detenido. ¡T o d o s habrán resultado victoriosos, de 
dientes afuera, aunque los chichones no se repartirán 
por igual!

(E l señor A ).— ¡E s  atrevim iento el de V .! ¡N egar 
el fracaso alem án en Rusia!

—S i a V . le agrada que llam em os fracaso a la 
em presa realizada por los alem anes en oriente, y 
victoria  inenarrable lo de los cuatro kilóm etros en 
Fran cia , por mí no h ay inconveniente, porque no 
soy ruso, n i francés. Com o tam bién me conform o 
con el calificativo que dió la prensa inglesa a la con­
quista del reducto H ohenzollern, no lejos de L a  
Bassée; V ictoria  inm ortal, nada más que inm ortal. 
¡Y  m urió  a las cuarenta y  ocho horas, porque lo re­
cobraron los alem anes! ¡S i supieran V d s. lo orgu­
llosos y  envanecidos que andan los britanos, por co­
dearse con los teutonesl E llos m ism os se tienen en 
más que antes de la guerra.

(El señor B).— ¿Otra vez con los ingleses, don 
Subrio? Se hace V . pesado.

— Pues ¿por qué no los suprim en V d s.?  ¿D e qué 
hablam os en verano sino del calor, y del frío en in­
vierno? ¿De qué hablarem os en el m undo, sino de 
los ingleses?

{E l señor A) — Y o  le haré cam biar de conversa­
ción , señor B . ¿Q ué opina V . de los serbios, don 
Subrio? Hace m ucho tiem po que no los mezcla V . 
en sus conversaciones.

— Sería  inhum ano. Un pueblo pequeño, que se 
ha batido heroicam ente y  no cede ante el em puje 
de tres poderosos adversarios, merece el respeto uni­
versal; tuvo al princip io  sus pequeños deslices de to­
m ar a nado Sem lin  y  apoderarse en sueños de S ara -  
yevo, pero, para mi capote, eso fueron fantasías de 
los anglo-franceses.

(El señor A).— ¿Y de los turcos?
— No sé cóm o se denom inan los oficios religiosos 

en aquellos países; si lo supiera, afirm aría que entre 
tirios y troyanos se lo dirán de misas.

(El señor B ) .— Lu ego , los ingleses ¿derrotarán a 
los turcos?

— E so  es buscarm e las cosquillas, señor B . Sepa 
usted que los ingleses no derrotan ni han derrotado 
jam ás a  n ingún pueblo m edianam ente constituido. 
Para estos menesteres se han valido siem pre de acó­
litos, que les trillaban el cam ino, los ingleses se li­
mitan a poner los jalones, para lo cual es claro que 
han de ocupar el terreno necesario...

(El señor B).— ¡Basta, don Sub rio l S i  no me pro­
mete V . dejar de hablar de los ingleses, en lo suce­
sivo , no vuelvo  más.

— ¡Concedido! M e lim itaré a pensar en ellos, y 
su nom bre no saldrá de m is labios.

(E l señor A).— Eres turco— o am igo de los tur­
cos— y  no te creo, don Sub rio .

Ayuntamiento de Madrid



— A gradecido al favor. [Conque yo am igo de los 
turcos! ¿Acaso esta idea es de Barrés, o de M aurras 
o de a lgun o de esos em inentes franceses con que 
nos apestan los que no conocen el inglés, ni el ale 
m án, ni el castellano de nuestros tiem pos? ¡Ja , jal 

(E l señor A ) .—¿Sab e V . algo de las últim as ope­
raciones de los italianos?

— M e parece que los italianos se han ido con el 
G ran D uque, porque hace m ucho frío en ios A lpes, 
y aquellos y  éste se encuentran en un caso parecido, 
No ignorará V ,, de seguro, a dónde m andó el Czar 
a su querido tío.

(E l señor A ) .— A l Cáucaso; [vaya una tem pera­
tura la que se sentirá allí!

— Por eso, para entrar en calor, es m uy conve­
niente el freir espárragos.

S o b r io  E s c á p u l a

c u a n d o  l l e g a r á  e l  p r i n c i p i o  d e l  f i n

Reproducim os a  continuación la últim a parte de 
un articu lo , escrito por M r. Jofeph Reinach en L e  
F íg a ro , de París, dedicado a com entar la batalla del 
26 de septiem bre, por estim arlo uno de los m ás sen­
satos entre los infinitos que han glosado la victoria 
de los aliados. E l razonam iento, bastante endeble, es 
lógico en Ja apariencia, pero su conclusión es ra¡{0' 
nable. D ice asi:

Mi certidum bre en la victoria es de naturaleza 
m oral y  al m ism o tiem po m atem ática: m oral, por­
que es im posib le que la E uropa que representa el 
derecho sea derrotada; m atem ática, porque nosotros 
y nuestros aliados poseemos fuerza suficiente para 
vencer; nuestro núm ero y  nuestra fuerza m aterial 
han aum entado y  no cesarán de crecer, m ientras 
que la iuerza y  las reservas alem anas van d ism inu­
yendo. Estoy tam bién convencido de que la deter­
m inación que puso térm ino a las em presas de Napo­
león y  de C arlos V , acabará con la  resistencia ale­
m ana, pero he dicho siem pre que la guerra será lar­
ga y d ifíc il. L a  tem ible m áquina de guerra alem ana 
no es fácil de destruir,

S i  me piden que señale la fecha probable del fin, 
no responderé que tres años, o dos, o cuatro; daría 
la respuesta de Diógenes al viajero que pregun­
tó: «¿cuánto tardaré en llegar a Atenas?» «N o lo sé», 
repuso el filósofo; y  cuando el viajero, colérico, con­
tinuó su cam ino a toda prisa, D iógenes le llam ó y 
gritó le ; « S i m archas siem pre a esa velocidad, estarás 
en A tenas dentro de una hora».

Que me digan la cantidad de granadas, m unicio­
nes y  cañones de todos los calibres que las fábricas 
inglesas, rusas, francesas e italianas están haciendo; 
cuántos reclutas se instruyen para trocarse en solda­
dos, soldados verdaderos y  no aficionados; hasta qué

punto los cuarteles generales de nuestros diferentes 
ejércitos han com prendido los cam bios cxtraodina- 
rios que ha sufrido la guerra; y entonces, sólo en­
tonces, podré fijar una fecha aproxim ada. Cada hom ­
bre que se alista en la G ran Bretaña abrevia  la dura­
ción de la guerra; del m ism o modo, cada proyectil 
que se fabrica a este lado del canal, abrevia la gue­
rra; cualquier interrupción del trabajo. la prolon­
ga, Esto es tan claro, com o que dos y  dos son cua­
tro.

En  lo  que concierne a la guerra de trincheras, el 
caso es no menos im portante y  susceptible también 
de un cálculo matemático. He visto m uchas trinche­
ras francesas y  británicas; he visto trincheras alem a­
nas conquistadas en V erm elJes, A blain , C arency y 
otros puntos; a pesar de estar en ruinas parecían 
inexpugnables. A quellas com binaciones fantásticas 
de zapas y  trincheras, aquellas fortificaciones que 
protegían a las am etralladoras, aquellos blockaus, 
aquellos pueblos y bosques transform ados en forta­
lezas, fueron alem anes y  ahora son nuestros. ¿Cóm o 
se consiguió este resultado? A nte todo, por el fuego 
de la artillería , porque para poner fin a Ja resisten­
cia de una línea lo m ejor es destruirla. L le g a  enton­
ces el m om ento de in terven ir la infantería, que es la 
única que puede obtener la victoria. Pero la guerra 
ha sufrido una transform ación. L o s clásicos métodos 
antiguos del ataque de infantería han desaparecido, 
V ahora los asaltos se efectúan de una sola carre­
ra, bajo una llu via  de luego, derram ándose suce­
sivam ente oleadas hum anas que se em pujan adelan­
te, los unos a los otros. A  esta nueva táctica de la 
artillería  e infantería debem os nuestras victorias.

Estudiem os las consecuencias de estas victorias. 
Esta guerra no es com o la de las batallas de Jeoa, 
Austerlitz y W aterloo, ni una sim ple guerra de si­
tios com o las de T ro ya , Sebastopol y  París; por con­
siguiente, si alguien ha im aginado, al recib ir la no­
ticia de las victorias en A rtois y Cham paña, que la 
acción de la caballería consistiría en una frenética 
persecución, com o en Jen a  o F ríed land , se ha equi­
vocado. Los alem anes se han hundido en su segun­
da línea de defensa, y de ella tendrán que ser des­
alojados por la m ism a táctica de infantería y  artille­
ría que les ha expulsado de la prim era línea; si esto 
se consigue, se refugiarán en la tercera línea; y  cuan­
do por fin sean echados de ella, la victoria, que por 
ahora sólo es táctica, tendrá consecuencias estratégi­
cas. L a  victoria en la guerra m oderna es m ucho más 
lenta que antiguam ente; pero, de todos modos, lle ­
gará u n  día en que habrem os rechazado a los alem a­
nes de trinchera en trinchera, hasta sus fronteras; 
aquel día, y no antes, habrem os llegado al principio 
del fin . No hablem os, por lo tanto, del fin de la gue­
rra, pero fortalezcam os nuestra paciencia y  nuestra 
tenacidad, trabajando por la victoria.
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CRONICA MILITAR
1. El frente austro alemán en R u sia .- II. Ojeada general sobre la marcha de le guerra.—111- Sobre la anunciada expedi­

ción de los aliados en socorro de Serbia. -IV . La campaña contra Serbia.—V- La situación el 24  de octubre

I  —E l  f r e n t e  a u s t r o - a l e m á n  e n  R u s i a

A l in terru m pir los alem anes su ofensiva y dete­
ner su avance en el teatro oriental, era de esperar

que los rusos, que ya  habían com enzado los contra­
ataques, no  perm anecieran cruzados de brazos, sino 
que se arrojaran con todas sus fuerzas contra el v ic ­
torioso invasor; y que aún extrem arían más su em ­
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puje cuando se debilitara el frente alem án por el 
envío  de tropas a otras regiones. S e  cree fundada­
mente que M ackensen opera contra Serb ia  al frente 
de 20 a 22 divisiones, de ellas i6  procedentes de R u ­
sia, y que en reem plazo de éstas sólo han llegado ai 
Este de 4 a 6, de donde se infiere que, por lo menos, 
160.000 hom bres han sido baja en los electivos opues­
tos a Jos rusos.

La concentración de tropas en determ inados pun­
tos de las alas, debilita más las densidad m edia del 
frente alem án, y  este hecho, que no tendría im por­
tancia si continuara la ofensiva austro-alem ana, la 
adquiere m uy grande desde el mom ento que son ios 
rusos quienes ejercitan la in iciativa en grandes pe­
dazos de la  línea. L a  extensión desm esurada de ésta, 
en otro concepto, se presta a la ruptura en uno o 
varios lugares, descalabro que podría tener inm en­
sas consecuencias estratégicas.

No han obrado jam ás los generales alem anes con 
la ligereza que supondría  el haber interrum pido su 
m archa victoriosa en lugares y  m omentos arbitrarios, 
sin adoptar las más serias m edidas de precaución y 
seguridad. Entre ellas, la prim era, la estabilidad y 
fijeza de sus com unicaciones, existió en todo tiem po, 
supeditándose en ocasiones el avance a la recom posi­
ción de unos cam inos y  nueva construcción de otros. 
E ra necesario tam bién precaverse contra una posible 
acom etida del enem igo sobre los parajes menos guar­
necidos; y se im ponía, finalm ente, una acertada dis­
tribución y  situación de ias reservas, para que acu­
dieran con oportunidad a donde lo dem andase el 
desarrollo de las operaciones. En  sum a, las precau­
ciones austro-alemanas han sido substancialm ente 
las mismas en R usia  que en Francia.

Pero se equivocaría quien creyera que en el fren­
te oriental se ha recurrido al atrincheram iento con­
tinuo, al sistem a de cordón. E l caso es más fácil de 
resolver en R u sia  que en el Oeste, a u n q u e a  prim era 
vista parezca lo contrario.

E n  Fran cia , el enem igo es m aniobrero, abundan 
las com unicaciones de todas clases y  en todos senti­
dos, el territorio es rico en recursos; com o conse­
cuencia, el peligro es m ayor, más inm inente e im ­
previsto. P o r el contrarío , ei ejército ruso es tardo y 
pesado en sus m ovim ientos, el país está devastado, 
hay pocos cam inos, y  extensos pantanos y ciénagas, 
sobre lodo en el centro y  a S . E . de D vinsk, rompen 
los m ovim ientos de las tropas y se oponen a las ope­
raciones en grande escala.

L a  seguridad del frente alem án se funda, en 
F ran cia , en la resistencia de las trincheras avanza­
das; en R usia  tiene com o base un buen servicio de 
exploración, eficaz y com pleto. L a s concentraciones 
rusas requieren tiem po, la m archa es lenta y  el des­
pliegue torpe, porque no existen suficientes vías de 
com unicación para ejecutarlo. Basta, pues, advertir 
con oportunidad los m ovim ientos del enem igo, para 
que aborten sus tentativas si las reservas alemanas 
están bien colocadas.

T ien en  tal im portancia las vías de com unicación 
en el frente oriental, sobre lodo en esta época de 
llu vias, que las grandes operaciones han de desarro­
llarse forzosam ente a su inm ediación, y  esto reduce 
de un modo extraordinario las superficies de las zo­
nas peligrosas. En  ios sectores menos adecuados a 
una ofensiva rusa, la caballería austro-alem ana, en
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constante m ovim iento, v ig ila , acecha y , en caso de 
necesidad, aguanta los^primeros golpes de un adver­
sario nunca m uy num eroso. E n  los dem ás, se han 
establecido, en form ación más densa, los cuerpos de 
ejército. De un m odo (general, el frente alem án en 
el Este se com pone de varias grandes posiciones 
atrincheradas, con intervalos m ás o menos am plios 
cubiertos por J a  caballería; en las alas, la organiza­
ción responde más a los principios de la ofensiva que 
a los de la defensiva.

Com o es natural, la disposición de los atrinche­
ram ientos no es la m ism a que en Francia. Dentro 
de cada posición no se adm ite la línea continua, 
sino la subdivisión en otras parciales que dejan es­
pacios libres interm edios, sujetos al fuego de flanco 
de aquellas; si el atacante se aventura en ellos, es 
diezm ado y  destruido cuando se creía vencedor por 
haber rebasado la prim era línea de defensa, T am p o ­
co hay m otivo para apelar a los trabajos de m ina, ni 
se hace m ucho caso de las com unicaciones enterra­
das, pero, en cam bio, se m ultiplican los abrigos para 
las guarniciones en las m ism as trincheras o a su in­
m ediación. L a  organización defensiva general es, en 
sum a, más sencilla que la del otro frente, y  la de 
detalle m ucho m ás sim plificada. L a  labor principal 
estriba en la apertura de cam inos, reparación de 
puentes y  viaductos y  reconstrucción de vías férreas. 
De las defensas accesorias se hace un uso tan abun­
dante y provechoso com o en Fran cia , T o d o  ello es 
consecuencia de que las zonas de ataque son re lati­
vam ente poco num erosas y  de que no es difícil ad­
vertir a tiem po la concentración y  los m ovim ientos 
de las grandes masas rusas.

No es tan com plejo, pues, com o podría creerse, 
el problem a de la seguridad del frente alem án en 
R usia , para quienes han sabido resolver el m ucho 
más com plicado que se presentaba en el otro teatro 
de la guerra; sin que esto quiera decir que no re­
quiere m inuciosas precauciones y  estudios y  una 
vig ilan cia  constante y  esm erada. S i los rusos persis­
ten en sus ataques con el m ism o negativo éxito que 
hasta ahora, concluirá por quebrarse su capacidad 
ofensiva, y  A lem ania podrá retirar más tropas de 
a llí, para despacharlas a  otros frentes; la  tom a de 
D vin sk  y  Ja  reconquista del extrem o de G alizia me­
jorarían notablem ente su situación actual.

II.—Ojeaaa general sobre la m archa de la 
guerra

F ija  la atención pública en la diaria y lenta evo­
lución de la guerra, con sus pequeñas alternativas e 
incidencias, se pierde fácilm ente de vista su curso 
general, a pesar de estar bien m anifiesto y patente. 
Por eso conviene exam inar a grandes rasgos cuál era 
la situación in icial de cada uno de los beligerantes, 
cuáles sus propósitos, según ios revelaban los he­
chos, y qué resultados han obtenido. De ahí se de­
ducirá si la guerra tiende o no a una resolución de­
finitiva.

A ustria  in ició  la cam paña, atacando a  R u sia  y  a 
Serb ia , y  alcanzando algunos éxitos en los dos tea­
tros; reducida luego a la defensiva, se vió expulsada 
de Serb ia  e invadida por Rusia , hasta que, finalm en­
te, con la cooperación de A lem ania, conquistó una 
porción del territorio ruso y  ha vuelto a pisar el sue­

• i

.1

]Ayuntamiento de Madrid



lo de Serb ia; estos éxitos no son absolutos, porque 
el extrem o de la G alizia oriental se encuentra aún 
en poder de las tropas del Czar. En  su choque con 
Italia, se contrajo desde el prim er m om ento a la de­
fensiva, actitud en que persevera, abandonando al 
enem igo algunas fajas, ciertam ente poco im portan­
tes, del suelo nacional. En  conjunto. A ustria lleva 
ventaja sobre sus adversarios, pero los éxitos aún no 
están consolidados, y por consiguiente se encuentra 
todavía lejana la solución del conflicto.

R u sia  invadió rápidam ente la Prusia  oriental, 
derrotó a los austríacos y  se apoderó de casi toda la 
G alizia y  B ukovin a . Contraatacada m ás tarde, no 
sólo perdió sus ganancias, sino que se le ha arreba­
tado una región tan vasta com o España; sus ejérci­
tos han sido repetidam ente derrotados, y  aplastada 
su fuerza ofensiva. L e jos de im poner su voluntad a 
sus enem igos, ha tenido que som eterse a la de éstos, 
y  es, entre todos los beligerantes, el más m altrecho. 
E n  el Cáucaso m antiene una lucha indecisa y secun­
daria con T u rq u ía .

F ran cia , que conocía de antem ano por dónde 
iba a ser invadida, trató de parar el golpe avanzando 
por la Lorena y extendiéndose por la AIsacia. V en ­
cidos sus ejércitos, hace dieciseis meses que el ene­
m igo se ha establecido en su territorio, sin  conse­
g u ir  desalojarlo de alli no obstante ios repetidos y 
sangrientos esfuerzos intentados para recuperar lo 
perdido; sólo en la AIsacia alem ana ha logrado sos­
tenerse en una m inúscula zona, que carece de interés 
m ilitar. Cuantos esfuerzos ha hecho para que su 
in iciativa prevalezca sobre la de los alem anes, han 
fracasado. Está bajo el peso de la invasión , del que 
no puebe libertarse.

Inglaterra pensó contener a los alem anes en Bél­
gica, mediante el apoyo prestado a los ejércitos fran­
ceses del Norte, y la amenaza d irigida desde Am be- 
res— donde situó algunas tropas— contra el flanco 
del invasor. Abortados am bos planes, los ingleses 
participaron de las derrotas francesas, y están tam­
bién a la  defensiva y  supeditados a los alem anes. En  
el aspecto m arítim o, Inglaterra desterró de todos los 
mares del m undo a los barcos alem anes, sin  lograr 
em pero destruir la flota enem iga, ni tam poco acabar 
con las heridas que le están infligiendo los subm ari­
nos. M ás afortunada en A frica, se ha apoderado de 
las colonias alem anas del Oeste, y  lo m ism o ha he­
cho con las del Pacífico. De concierto con Fran cia , 
llevó  sus arm as a G allípo li y los Dardanelos, pade­
ciendo serios descalabros, no com pensados con ven­
tajas positivas. En  los valles del Eufrates y T ig r is  ha 
sentado su planta. Hasta aquí, teniéndolo todo en 
cuenta, Inglaterra registra en su haber más ventajas 
m ateriales que reveses en su debe, pero su reputa­
ción y  prestigio han padecido m ucho, y el avance de 
ios austro alem anes hacia los Balkanes amenaza con­
m over, y acaso derrum bar, el im perio británico en 
A sia y  Norte de A frica. Prescindiendo de esta con­
tingencia, Inglaterra tiene que lam entar el fracaso 
de sus proyectos, y  gravita sobre ella una derrota 
m oral.

L o  m ism o puede decirse de Italia , cuyas arm as 
no han podido apoderarse del terreno que el enem i­
go no evacuó en los prim eros m om entos; su ofensi­
va  no ha tenido éxito, y  desde prim eros de ju n io  no 
ha dado un solo paso hacia adelante En  el concep-

tó general está por debajo de Fran cia , cuyos ejérci­
tos se han mostrado capaces de luchar con los ale­
manes.

No es menester hablar de Bélgica; de Serb ia , sólo 
para elogiarla, aunque en estos m om entos la desgra­
cia se está abatiendo sobre ella; y M ontenegro no 
in fluye en la guerra.

T u rq u ía  contiene a  R usia  en el Cáucaso, ha su ­
frido algunos descalabros en el T ig r is , ha tenido 
que renunciar a sus tentativas contra Egipto , y se 
defiende victoriosam ente en los Dardanelos. No ha 
ganado ningún provecho m aterial y e n  algunos pun ­
tos de su im perio se encuentra el invasor; pero se
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ha rehabilitado su reputación m ilitar, y  sus tropas 
se baten con fortuna contra las de tres grandes po­
tencias.

A lem ania no logró en el Oeste todo lo que se 
proponía, mas la labor cum plida— la conquista del 
reino de Bélgica y de algunos departam entos fran­
ceses— equivale al fruto de una cam paña afortuna­
da, y excede de cuanto hasta ahora ha podido im a­
ginar cualquiera otra nación; en el Este, ha caído 
en sus manos una porción de R usia  tan grande 
com o España, y  en los Balkanes está desarrollando 
una invasión afortunada. T am poco está libre de 
enem igos su suelo, por hallarse los franceses en el 
extrem o de la AIsacia, si bien esta desventaja des­
aparece ante la m agnitud de sus éxitos.

De este recuerdo de los acontecim ientos pasados 
se deduce que, hasta ahora, el grupo de los im perios 
centrales lleva la m ejor parte en la guerra y  puede 
considerarse vencedor. Enfocando la cuestión desde 
otro punto de vista, se liega a la m ism a consecuen­
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cia y el resultado se destaca con trazos más vigoro­
sos y salientes.

L o s aliados no han sido capaces de rechazar a los 
austro-alem anes hasta las fronteras de donde no de­
bieron salir; las fuerzas que han llevado a otro tea­
tro— el tu rco—tampoco han podido m overse m ás 
allá de sus posiciones in iciales. En  cam bio, A lem a­
nia ha detenido su ofensiva en los dos frentes en el 
m om ento y  ocasión que le ha parecido conveniente, 
después de éxitos que nadie ha logrado arrebatarle 
y dispone de un margen de fuerzas que le perm ite 
em prender nuevas operaciones Es decir, que m ien­
tras los aliados se debaten im potentes contra el yugo 
en que A lem ania tiene a reinos y  provincias, los 
ejércitos del K aiser im ponen su voluntad en todos 
los teatros, llevan la guerra a donde les convierte, se 
apuntan éxitos doquiera y , lo que predom ina sobre 
todo, ejercitan librem ente su in iciativa, ante la que 
han de ceder sus adversarios. Puede decirse que 
A lem ania y  A ustria hacen la guerra, y los aliados la 
soportan y se resignan por la fuerza.

III.—Sobre la anunciada expedición de ios 
aiiados en socorro de Serbia

Adm itiendo, y  no es poco suponer, que los alia­
dos reúnan un fuerte ejército en las costas de la Ma- 
cedonia griega, y  lo  lancen después hacia el N ., por 
el va lle  del V ard ar, al encuentro de los serbios, se 
desenvolverá una cam paña basada en lo que en es­
trategia se llam a em pleo de las líneas interiores. 
Consiste en m aniobrar desde una región central 
contra los cuerpos enem igos establecidos en dos o 
más puntos de la periferia. E jem p los de este método 
han sido la prim era cam paña de H indenburg en la 
Prusia  oriental, y  el p rim er período de la invasión 
de Bélgica por los alem anes. S e  em plea com unm en­
te cuando el enem igo es m ás num eroso, y  el caso 
suele presentarse en la gu erra  de una sola potencia 
contra la coalición de varías. P o r eso N apoleón se 
valió  con frecuencia de las líneas interiores, y p o r  
eso tam bién los im perios centrales están operando 
en el conjunto de todos los teatros, según las m ism as 
lineas, m ientras que los aliados se m ueven en las 
exteriores.

No ha de creerse que es potestativa del general en 
jefe la elección de este m étodo; la geografía y la si­
tuación in icial de los ejércitos suelen im p rim ir de­
term inados caracteres a los métodos estratégicos, 
hasta el punto de que es más hacedero el abandono 
de las líneas interiores y su substitución por las m a­
niobras de flanco, aisladas o com binadas con el ata­
que frontal (segunda cam paña de H indenburg en 
Polonia y  reconquista de la G alizia  occidental), que 
el paso desde una posición de ala o exterior a ia li­
nea interior. Hay ocasiones, sin  em bargo, en que no 
cabe elegir, y  ha de afrontarse la situación tal como 
se presenta.

L a  línea interior da la posibilidad de caer sobre 
aquel de los ejércitos adversarios cuya posición sea 
más falsa, batirlo, y  arrojarse inm ediatam ente con­
tra otro grupo; no es m enester derrotarlos a  todos en 
detalle para alcanzar la victoria general, toda vez 
que uno o dos éxitos parciales com prom eten siem ­
pre la situación de los dem ás ejércitos y  les obligan 
a la  retirada. S e  com prende desde luego que para
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operar con éxito por las líneas interiores se han de 
cum p lir, aparte de otros, dos requisitos esenciales: 
que el ejército propio sea más m aniobrero que los 
rivales, y que el terreno y las com unicaciones con­
sientan y  faciliten las m archas y  las traslaciones rá­
pidas de las tropas de un punto a otro, de lo contra­
rio . la posición interior sólo conducirá a un desastre 
por aplastam iento. Ha de haber gran diferencia en­
tre las calidades de las tropas de los dos partidos y 
entre los talentos de sus generales, para que las ven­
tajas de las líneas interiores superen a sus inconve­
nientes. Estos son siem pre positivos y  ciertos, y  pro­
blem áticas las prim eras. A  veces no hay lugar a dis­
cutir, se ha de aceptar Ja  situación estratégica tal 
com o se presenta, y el método a em plear está dicta­
do por las circunstancias, que es lo que les ha ocu­
rrido a A lem ania y A ustria-H ungría; otras, en cam ­
bio, cabe substraerse a ellas.

S i  los aliados, desde Salón ika y  el litoral del 
Egeo, se internan en M acedonia para darse la mano 
con los serbios, aceptarán voluntariam ente los ries­
gos y  beneficios de la línea interior, porque tendrán 
a los turcos y  búlgaros en uno de sus flancos, a los 
insurgentes albaneses en el otro, y  a los m ism os búl­
garos y  a las austro-alem anes en frente. E s  verdad 
que sus adversarios pertenecerán a cinco nacionali­
dades diferentes, pero ¿satisfará la  línea interior de 
operaciones los requisitos antes m encionados? E s  in ­
dudable que no. Carece la  M acedonia, y  también 
Serb ia , de cam inos buenos y  en cantidad suficienle 
para m over las masas de un Jugar a otro, no aventa­
jan  lo s  aliados a los austro-alem anes en capacidad 
m aniobrera, y , principalm ente, e s tá n  m enguado el 
teatro de la gu erra, que no hay lu gar ni espacio para 
desarrollar el ataque contra un grupo antes de que 
otro acuda en su socorro. E n  estas condiciones, la 
línea interior deja de serlo en el concepto estratégi­
co, y degenera en una sim ple m archa a Ja desfilada, 
entre enem igos, la menos recom endable de todas. 
Com o en la guerra nada hay im posible, acaso los 
aliados sortearan los peligros y  alcanzaran el objeti­
vo deseado, pero tienen en contra suya veinte pro­
babilidades de veintiuna.

Otra cosa sería si se com enzara por dom inar la 
A lban ia  y  se entrara desde a lli en la M acedonia a la 
vez que rem ontando el valle del V ardar, y  todavía 
fuera preferible -a u n q u e  no hay que pensar en ello 
— alcanzar desde la frontera austríaca el distrito de 
N ovi Bazar.

Los recursos a que pueden apelar los aliados para 
descartar los riesgos de una expedición en socorro 
directo de Serb ia , agravarían los inconvenientes en 
lu gar de atenuarlos. L a  conquista de A lb an ia  ex ig i­
ría m ás tiem po del que necesitan los austro-alem a­
nes para efectuar su reunión con ios búlgaros; el 
desem barco en el litoral búlgaro o en el turco, para 
atraer hacia él una parte de los ejércitos enem igos, 
plantearía otras tantas situaciones aún peores que 
las de G allíp o li, y  com o los aliados carecen de fuer­
zas para tantas atenciones, serian débiles en todos 
los puntos; la invasión de Bulgaria partiendo de la 
M acedonia griega, exig iría  no menos de 400 m il 
hom bres y  unos convoyes m arítim os sin preceden­
tes. No cabe encontrar solución satisfactoria cuando 
todo se presenta adverso; por este m otivo, precisa­
m ente, han llevado los austro-alem anes la guerra a
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los Balkanes. E l único factor favorable a los aliados 
se encuentra en la resistencia serbia, pero hay el te­
m or de que se desaliente el pequeño y heroico pue­
blo si no se acude pronto en su auxilio  y se le aban­
dona a sus propias fuerzas.

Necesaria es esta ayuda, pero, si se la presta, el 
desastre, rebasando a los serbios, puede abrazar a los 
aliados, que encontrarían en los Balkanes la derrota 
final que hasta ahora han podido evitar en F ran cia  
y  R u sia . No es de creer que sus generales no se den 
cuenta de tan fatal eventualidad, y se aventuren en 
un callejón sin salida. L o  probable es que las ope­
raciones de los aliados en íavor de Serb ia  tengan el 
m ismo carácter que las que desenvolvieron en apoyo 
de Bélgica, enderezadas exclusivam ente a prolongar 
Ja resistencia de los serbios, com o antes la de los bel­
gas, sin com prom eter las propias fuerzas, por el sim ­
ple acto de eficacia m oral, de la presencia de algu­
nas tropas cerca o en el m ism o teatro de la guerra.

Este partido es el más ju icioso, y  no excluye la 
única solución favorable, antes da tiem po para al­
canzarla; la intervención de Rum ania y G recia  al 
lado de los aliados. E n  resolución todo induce a 
creer que la diplom acia de los aliados trabajará en 
los Balkanes m ás que las arm as, y que los ejércitos 
obrarán más por su presencia que por las operacio­
nes que em prendan contra sus enem igos.

IV.—La campaña contra Serbia

L a  concentración de tropas austro-alem anas al N. 
del D anubio que, en vez de m antenerse callada, se 
propaló a todas partes, tuvo com o consecuencia na­
tural el atraer hacia la Irontera austríaca al grueso 
del ejército serbio; el paso a v iva  fuerza del D anu­
bio contribuyó a que se robusteciera la creencia de 
que el peligro estaba en el Norte, y  com o B ulgaria , 
a la sazón, no había definido su actitud, sólo se 
apostaron en la frontera occidental algunos destaca­
mentos.

L a  ofensiva com enzó, en efecto, en el D anubio, 
y  Ja apoyaron los búlgaros, poco después, atacando 
en el sector del bajo T im o k , en la dirección de N e- 
gotin. F ija  así la atención de ios serbios en la  parte 
septentrional de su reino, los búlgaros atravesaron 
la frontera m ás al S ., avanzando resueltam ente en 
tres direcciones; por el va lle  del N isava, hacia P irot, 
en la v ía  férrea de Sófia a Nisch, hacia V ran ia, en 
el M orava, cerca de la antigua frontera turco-serbia; 
y en el am plío  frente E g ri P alanka-valle del B regal- 
nitza, sobre el V ardar. Resistieron enérgicam ente 
los serbios en el N ., pero, careciendo de fuerzas para 
oponerse a un ataque tan am plio, tuvieron que ce­
der rápidam ente terreno en el S .

L a  ofensiva austro-aiem ana y  la búlgara no per­
siguen los m ism os objetivos m ilitares. E l ejército 
austríaco de von K ów es, a la derecha (Oeste) y el 
alem án de von G allvitz , a la izquierda tEste), avan­
zan sin prisas, afirm ándose y  destruyendo todo ves­
tigio de resistencia en el terreno que van ocupando; 
están ahora a unos 50 kilóm etros al S . dei D anubio, 
y su  propósito es dom inar por com pleto el territorio 
que conquistan, acabar con Serbia, y no meram ente 
abrirse paso hasta ponerse en contacto con los búl­
garos.

Estos, al contrario, seproponen envolver por la

espalda a los serbios, para facilitar las operaciones 
de los austro-alem anes, y  cortar sus com unicaciones 
con G recia , por donde recibían el m aterial de gue­
rra  y Jas m uniciones de que tanto necesitan. Por el 
m om ento ha quedado conseguido este objetivo, toda 
vez que V ran ia, K um anovo y V eles (K üprülu) han 
caído en poder de los búlgaros, resultando cortada 
en dos puntos (Kum anovo y  V rania) la v ía  férrea de 
Saló n ik a  a Nisch, y en un punto (Veles) la de S a ló ­
n ika  a M itrovitza, o sean los dos ferrocarriles de que 
se valia  Serbia para sus abastecim ientos. S i U skuk, 
punto de bifurcación de am bas lineas, es ocupado 
tam bién por los búlgaros, la resistencia del ejército 
serbio será de corta duración.

L a  m aniobra decisiva ha quedado, pues, enco­
m endada a ios búlgaros; pero, para ejecutarla, han 
tenido que desplegar en un frente tan vasto, que es 
d ifíc il sean fuertes en ningún punto. S i los serbios 
tuvieran  libertad de m ovim ientos, es de suponer que 
retrocedieran a toda prisa en el N. y  acum ularan 
sus efectivos contra los búlgaros que se m ueven en 
el alto  M orava y  el V ardar, tratando de arrojarlos 
hacia el E . y ab rir de nuevo las com unicaciones con 
G recia. Antes de que trasladen su frente desde el 
N . al S ., es probable que los búlgaros hayan esta­
blecido el enlace entre las colum nas de V ran ia, K u ­
m anovo y V eles, constituyendo un ejército bastante 
fuerte para contener ias reacciones del enem igo. A l 
m ism o tiem po, es claro que los ejércitos de K ów es y 
G allv itz  apresurarían la m archa, y  los serbios po­
drían  verse en un aprieto. Para trasladar parte de 
sus efectivos desde el N . al alto  M orava, tendrían 
que valerse los serbios de la línea Belgrado-Nisch 
que está ya seriam ente amenazada de flanco por el 
m ovim iento de otra colum na búlgara, la cual des­
ciende por el valle del Nisava, hacia N isch , y  ha re­
basado Pirot. T ie n e , pues, pocas probabilidades de 
éxito la contraofensiva serbia contra los búlgaros. 
E n  este caso, el invadido no dispone de verdaderas 
líneas interiores, toda vez que tales líneas presentan 
el flanco, en toda su longitud, a los golpes de los 
búlgaros.

En  estas circunstancias tan angustiosas para los 
serbios, un nuevo ataque acaba de pronunciarse 
contra su región del N . O .; un contingente austro- 
alem án ha salvado el D rina, por V isegrado, y  en­
trado en Serbia. Posible es que esta invasión se re­
lacione con otra d irigid a contra M ontenegro.

Agotados por una lucha de cinco meses contra 
A ustria-H ungría, lucha en la que com etieron el 
error de tomar la ofensiva y  padecer bajas innecesa­
rias e inútiles, víctim as luego de una epidem ia que 
asoló el país; y  obscurecidos y  relegados a segundo 
térm ino, por sus aliados, en los últim os tiem pos, no 
se encuentran los serbios en estado de hacer frente 
al ataque concéntrico de que son objeto. L o  más 
sensible para ellos no es el ceder terreno, áino el te­
ner cortadas sus com unicaciones. C areciendo de fá­
bricas de arm as y m uniciones, dependen del extran­
jero, y si los aliados no se dan prisa en ayudarles, 
habrán de deponer las arm as antes de m ucho.

L o s aliados pueden apoyar a S erb ia  en tres di­
recciones. L a  m ejor es desde Salónika y  el golfo de 
K avaia . Subiendo por los valles del S tru m a y V ar­
dar, cogerían de revés a los búlgaros, pero se expon­
drían  a los golpes de flanco de un ejército turco, que
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se está reuniendo en la frontera greco-búlgara. He 
expuesto ya las dificultades de una expedición de los 
aliados hacia Serb ia , y  no es m enester insistir de 
nuevo en ellas; no debe perderse de vista que G re­
cia puede abrazar en cualquier mom ento la causa de 
los austro-alem anes, poniendo en posición desespe­
rada a los aliados. Los italianos acaso desem barquen 
en las costas de A lb an ia  y  traten de abrirse paso 
hasta llegar a Serb ia; esta operación sería lenta y más 
difícil, s i cabe, que la anterior, porque los albaneses 
se han alzado contra los serbios, y am parándose en 
los desfiladeros de sus m ontañas, m uy propias para 
una guerra de partidarios, opondrían grandísim os 
obstáculos a la invasión italiana.

F in alm en te, ha de tenerse en cuenta la ayuda de 
Rusia. £1  avance a través de R u m an ia  exig iría  un 
fuerte ejército, del que no es probable disponga 
aquel Im perio, y  llevaría consigo com plicaciones 
que ni la m ism a diplom acia puede prever; y  un des­
em barco en las costas de B ulgaria  tendría todos los 
caracteres de una aventura desesperada. En  resu­
m en, si los aliados se deciden a au x iliar a  Serb ia , lo 
harán ante lodo por Salónika y  el Vardar; com o la 
situación aflictiva de ios serbios no puede prolon­
garse m uchas sem anas, es de extrem ada urgencia 
que se vaya  en su socorro. U na expedición tardía, ni 
favorecería ai pequeño reino, ni tendría otro resul­
tado que el aum ento de los peligros, siem pre graves 
y  ciertos, que rodearían a los aliados, apenas desem­
bocasen sobre K rivo lak .

V .—La situación el 24 de octubre

E n  el teatro oriental, no se ha interrum pido la 
actividad alem ana a lo largo de la línea del D uina, 
donde los rusos presentan una resistencia extraordi­
naria, a pesar de la cual van perdiendo terreno len­
tamente. Se libran  pequeños com bates en el centro; 
y  en el S ., a la ofensiva rusa, que se desarrolló en 
las dos orillas del S ty r , han respondido los contra­
ataques austro-húngaros, que están rechazando a su 
enem igo. S e  observa que en la actualidad el sector 
S u r  es el m ás interesante para los rusos, y ello se 
explica perfectam ente, m ientras que el actual obje­
tivo alem án está en el N. L a  lucha en este frente 
promete ser larga, de no in terven ir en ella  reservas 
suficientes de uno de los dos bandos.

No se ha detenido el avance austro-alemán en 
Serb ia, ni tam poco el de los búlgaros. H ay indicios 
de que el grueso de las tropas serbias tiende a re­
plegarse en dirección S . E . ,  huyendo de ser atacado 
de revés por los búlgaros. Con una avanzada de és­
tos se ha puesto en contacto un destacam ento fran­
cés, trabándose una escaram uza sin im portancia. No 
es de presum ir que los anglo-franceses se internen 
resueltam ente en M acedonia, antes de que se des­
peje la  situación en su flanco derecho; casi todas las 
fuerzas desem barcadas en Salónika proceden de G a -  
llipoli, con lo cual dicho está que no son bastante
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tuertes para em prender enseguida una operación 
seria. L a s incursiones de algunos destacamentos en 
M acedonia serbia tienen com o principal finalidad el 
reanim ar la m oral, bastante decaída, de las tropas 
del pequeño reino, U na escuadra form ada por bar­
cos británicos, franceses y  rusos, ha cañoneado la 
ciudad y  el puerto búlgaros de Dedeagatch y  el lito­
ral inm ediato, sin intentar el desembarco.

En  el frente occidental nada ocurre digno de 
m ención. L o s alem anes son quienes guardan una 
actitud más agresiva, pero ia situación no se ha m o­
dificado.

L o s italianos, después de un violento cañoneo de 
cincuenta horas, han em prendido la ofensiva en 
grande escala contra las posiciones austríacas del 
Isonzo m edio y  el Carso. La batalla fué m uy dura y 
no ha term inado aún. A lgunas ventajas obtenidas 
por los italianos en ciertos puntos, quedaron an u la­
das por los contraataques del defensor, que afirm a 
se m antiene en todas sus posiciones. Para apoyar 
m ejor la ofensiva, los italianos la desarrollaron en 
casi todo el frente d e lT iro I y el T ren  tino, llam án d ola  
atención del adversario hacia puntos que no iban a 
ser objeto del esfuerzo principal. Com o la lucha 
prosigue, tal vez se produzca en este teatro un acon­
tecim iento que en vano han buscado los franceses 
en el O. y  los rusos en el E .;  no es probable, sin  em­
bargo, porque en esta lucha de posiciones si el éxito 
no se obtiene pronto, las dificultades al avance au ­
mentan extraordinariam ente.

E s  de creer que asi com o las batallas de fines de 
septiem bre en A rtois y Cham pagne fueron origina­
das por la agresión a Serb ia, el actual ataque de los 
italianos reconoce la m ism a causa, S e  ayuda, en efec­
to, m ejor a Serb ia , atacando al enem igo que se tiene 
a  la m ano, que em prendiendo expediciones aven­
turadas y  de lenta preparación; y , además, se obtie­
ne la ventaja de laborar más directam ente en prove­
cho propio. E s  m uy posible que la  ofensiva italiana 
tenga otra finalidad: la justificación de no tom ar 
parte ese ejército en las operaciones anglo-francesas 
en M acedonia; porque com o hay dos m aneras de 
cooperar en la em presa prom ovida por Inglaterra, 
la adopción de uno de los métodos excusa el ser­
virse del otro. Sea  com o quiera, puede tenerse por 
seguro que la batalla del 23 de octubre y  días 

siguientes, no entraba en los planes del cuartel ge­
neral italiano y ha sido im puesta por las circunstan­
cias. Suponiendo que fracase esta ofensiva, no que­
darán ios italianos en aptitud de aportar un auxilio  
m u y eficaz a los serbios, y  se justificará su absten­
ción.

E n  el Cáucaso se ha reanudado la lucha, sin du­
da con el objeto de ejercer presión sobre Fersia; no 
hay que esperar que la decisión venga de aquel 
teatro.

25  octubre ip iS .

J u a n  A v i l é s

Coronel <le Ingenieros
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